
FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEÑOR, Ciclo A 

 

LOS MAGOS UN PRODIGIO, EL BAUTISMO UN ACONTECIMIENTO. 

  

La Iglesia no tiene grandes preocupaciones biográficas con respecto a Jesús. 

El mensaje fundamental es como Dios apareció en la condición humana revelándose 

en Jesucristo. Desde Belén sabemos que Dios se hace visible en nuestra vida 

cuando por la Palabra y la fe lo descubrimos en lo pequeño, desechable, desterrado 

y excluido con los pobres. Cuando comprendemos que el poder de Dios en nuestra 

vida no viene de nada externo y menos en términos de poder, entonces 

comprendemos prodigios como el de los Magos y acontecimientos como el 

bautismo. La escena del bautismo de Jesús en el Jordán no está distante con la 

búsqueda de los magos evitando al regreso encontrarse con Herodes 

  

Juan representaba el esfuerzo de todo hombre de purificarse por agua; pero 

sabiendo la experiencia humana que nada nuevo comienza a existir, ni puede ser 

original por ese camino del esfuerzo o como lo pretendía Herodes con el esfuerzo 

humano de escudriñar las escrituras para saber todo acerca del Mesías. 

  

LA EXPERIENCIA DE JORDÁN 

  

El hombre requiere de otra iniciación a la vida, otra clase de bautismo para 

encontrarse y descubrir a Dios. Esto lo sabía Juan muy bien, tanto que se sentía su 

precursor “tras de mi vendrá quien realmente tiene poder y fortaleza. Él os 

bautizará en espíritu y fuego”. 

  

En términos de la antigua religión egipcia los cielos se abren y el espíritu de Dios 

desciende en forma de paloma. Para los egipcios esta era una imagen distinta a la 

muerte. Cuando alguien moría el alma volaba hacia los cielos como una paloma que 

llevaba una chispa desde el corazón humano hasta las estrellas para unirse con la 

luz del cielo y llegar a ser uno con la gloria del divino sol. Pero si la paloma 

desciende del cielo, como en el caso de Jesús, no es para darnos la verdadera vida 

más allá de la muerte: Dios no espera que muramos, sino que los cielos se abren y 

el espíritu desciende sobre nosotros para reanimarnos con el bautismo. 

  

TOCAR LO QUE HEMOS SOÑADO SIEMPRE 

  

Ver los cielos abiertos significa tocar lo que hemos soñando toda la vida, Dios Padre 

en Jesucristo. Es permitir sentir el Espíritu como sentido de nuestras vidas tan a 

menudo cubierto con nubes y bajo chaparrones de tristeza, inseguridades y 

desesperos. Hay otras palabras que también vienen de Egipto:  el hijo del faraón 

nació como el hijo de nuestros padres mortales, pero cuando subió al trono, el Dios 

del cielo dijo estas palabras: “eres mi hijo amado, mi escogido”. 

  



Los egipcios no entendían al divino-rey cuando lo pensaban como hijo de padres 

humanos. Nosotros no entendemos a Jesús sino cuando lo vemos con los ojos de 

Dios y nos sentimos llamados a ser hijos suyos. 

  

QUE SIGNIFICA LA INMERSIÓN. 

  

Ya no tenemos que preocuparnos exclusivamente por limpiar lo que en nosotros 

está sucio, como intentaba Juan Bautista; sino vivir con la alegría y dignidad de lo 

que somos: hijos de Dios Padre en Jesucristo con la fuerza del Espíritu Santo. 

Comprendemos, pues, lo divino de nuestra vida y la inagotable gracia de Dios como 

exaltaba Pablo. (Cita) Si los cielos se abren en el bautismo de Jesús es para creer 

en Jesucristo y en el bautismo que nos da por medio de la Iglesia. Hasta el día de 

hoy, es cristiano el que ha sido bautizado. 

  

Inicialmente aparece ante nuestra mirada la imagen de un bautismo por inmersión 

en el agua. La persona está rodeada por todas partes por otro tipo de sustancia que 

encierra en sí una eficacia purificadora, transformadora, renovadora. Pero el 

bautismo no se administra solo con agua, sino con todo cuanto puede empapar a 

una persona, imposición de manos, oleo, crisma, agua, luz, vestido, padrinos 

nombre cristiano; empapar a una persona por fuera y por dentro para protegerla 

del mal; es un bautismo de muerte porque está en referencia a “morir en Cristo” 

(Rm 4,8). Y cuando se ha cumplido el correspondiente bautismo, se surge de él 

como “nacido de nuevo”, bautizado por fuera y transformado por dentro. Ha 

acabado por imponerse, como rito más practicable, el bautismo por agua. Es algo 

totalmente distinto a rociar con agua incluso caliente. Puede preguntarse: ¿por qué 

es tan importante el bautismo? 

  

Juan Bautista diría que sirve para el juicio de pureza inminente cuyo símbolo es el 

agua. 

  

PORQUE NO EMPEZAR DE NUEVO. 

  

Reanimando el bautismo, como semilla de vida eterna que llevamos en el corazón 

podemos reorientarnos hacia una vida nueva, desde el principio de este año; 

porque el bautismo está orientado a un nacer de nuevo, de lo alto, es decir como 

regalo. En ninguna de las sentencias sobre el bautismo por el Espíritu Santo o como 

nuevo nacimiento o nueva criatura, se menciona el juicio sino la creación, como 

único interés de Dios con quienes hace hijos suyos. El bautismo, el Espíritu Santo 

en nosotros, es el mejor acontecimiento de renovación e inicio para un comienzo de 

año. 

  

Según todos los relatos de que disponemos en el bautismo de Jesús descendió 

sobre él el Espíritu Santo. lo determinante, a saber, es que somos hijos de Dios por 

la acción del Espíritu Santo (Jn 1,32s) 



“Ya saben ustedes lo sucedido en toda Judea, que tuvo principio en Galilea, después 

del bautismo predicado por Juan; cómo Dios lo ungió con el poder del espíritu 

santo” 

  

PARA QUE SIRVE EL BAUTISMO 

  

Continúa el texto: “…y como éste pasó haciendo el bien, sanado a todos los 

oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con Él” (primera lectura opcional). 

Mateo discretamente invita a reflexionar en el bautismo que el Señor instituyó y la 

orden que nos dio a los bautizados de “hacer discípulos en todas las naciones. 

Bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo´” (Mat. 

28,19). Así la misión de Jesús es el programa pastoral de todo creyente: sanar y 

hacer discípulos que continúen sanado. “Yo el señor fiel a mi designio de salvación, 

te llamé, te tomé de la mano, te he formado y te he constituido alianza de un 

pueblo, luz de las naciones, para que abras los ojos de los ciegos, saques a los 

cautivos de la prisión y del calabozo a los que habitan en tinieblas” (primera 

lectura). 

 

Padre Emilio Betancourt 

 

  


